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by Hakel
CAPITULO V

"De regreso a Lakewood"

Han pasado ya las fiestas de Navidad y Año Nuevo.  Candy ha decidido pasarlas en el hogar de Pony para no encontrarse con los Leagan en Lakewood, sin dudarlo se celebró una gran fiesta en la mansión y ellos estarían allí, y Candy no se sentía preparada para verles nuevamente. La tía Elroy fue a visitarle días antes y estuvo de acuerdo con esa decisión. También llevó a los niños regalos que les enviaba Albert.
El atardecer está mostrando sus últimos fulgores y Candy (como ya es costumbre) está pensando en Albert.

- "Albert cada vez que estás cerca de mí, me siento tan bien a tu lado... me entristece en cierta forma el que ahora no podremos pasar tanto tiempo juntos, tu te dedicaras a atender las empresas y yo tengo pensado viajar a Escocia y tal vez a Londres a prepararme y estudiar, seguro la tía Elroy estará de acuerdo... y luego, me haré cargo de las fundaciones de Rosemary... oh... es cierto, Rosemary, aquella dama tan gentil de la que tanto me han hablado es mi tía! y sin duda sería mi tía favorita, ella me ha cambiado la vida, gracias!... Albert, espero que estés de acuerdo en lo que he decidido, así seré feliz, y sin duda, te ayudaré aunque sea un poco.. Albert, cómo recuerdo tu mirada, tus ojos azules como el cielo me miran siempre tan dulces, cuánto amor hay en ellos..."

(se acerca Dorothy)

- Candy, en qué piensas? todos te están esperando para cenar.

- (saliendo de sus pensamientos) - eh? ah, sí, en seguida voy

- Candy, estás bien?

- si Dorothy, no te preocupes, sólo estaba pensando en que ya es tiempo de regresar a Lakewood. Avisaré a la tía Elroy para que envíe por nosotras.

- <intrigada> - en serio Candy? estás pensando en regresar a la mansión?

- (guiñando el ojo) - así es Dorothy, cómo sabes, sigo siendo miembro de la familia, y con ello, tengo responsabilidades que no pueden esperar. 

- <sorprendida> - Candy! no sabía que pensaras así.

- Dorothy, la tía Elroy me hizo reflexionar… Mmm… en realidad me ha cambiado la vida, he decidido estudiar y prepararme.  En poco tiempo me haré cargo de las fundaciones que mi tía Rosemary, en vida, fundó, de este modo, podré ayudar a Albert y aligerarle la carga de trabajo y también haré lo que siempre he querido hacer, ayudar a los más necesitados.

- Candy, yo creía que tú te quedarías en la mansión aburriéndote - <riendo> - y sin saber que hacer, ahora veo que en realidad no tendrás tiempo para ello. Pero espero que te des un tiempo para cuidar de las rosas de Anthony, el señor Withman dice que nadie mejor que tú para hacerlo.

- Anthony... 


(recitando)


Ángel de amores que en medio de la noche te me apareces,


cual nuncio de los cielos a la atónita vista de los mortales,


que deslumbrados, le miran traspasar con vuelo rapidísimo las esferas


y mecerse en las alas de las nubes! 


(Shakespeare, Romeo y Julieta)

- si Dorothy, claro que las cuidaré, después de todo, esas rosas son mías y en ellas está guardado el corazón de Anthony, él vive en ellas y en mi corazón. Cómo no cuidarlo?...

- Candy, has cambiado tanto..

- eh? no Dorothy, no es así


(recitando)


La rosa no dejaría de ser rosa 


y de esparcir su aroma, 


aunque se llamase de otro modo. 

- <sorprendida> - Candy, en dos ocasiones has recitado versos. De quién son?

- Shakespeare, Romeo y Julieta. - <suspira> - Dorothy es una hermosa obra, la conocí por Terry

- Terry? quién es él?

- Terruce Grandshester, hijo de un duque inglés, lo conocí en Londres, en el Colegio San Pablo, él ahora es un gran actor de la compañía Stratford, conocido como Terruce Graham.

- Candy, no sabía que te gustaba el teatro y tampoco que conocieses a un noble inglés. Dime Candy, te enamoraste de él?

- <aturdida> - por qué lo preguntas?

- por la manera en la que te brillan los ojos cuando hablas de él, aunque con cierta tristeza.

- Dorothy, ya te contaré de Terry, ahora vamos a cenar que nos esperan.

- Es verdad. Candy? no te molestes, pero me confundes

- por qué?

- es que cuando hablaste del joven Terry lo hiciste de un modo tan especial… que no sé a quien quieres más... es que cuando hablas del Señor William...

- <molesta> - basta Dorothy, no se hable más. Andando!

Candy durante la cena estuvo muy callada, se le notaba aturdida y hundida en un mar de confusiones. Pensaba:
- "Terry, Albert, si tan solo supiera a quien... Terry, te he amado tanto y durante cuánto tiempo, lo que siento por tí es muy especial, pero con Albert, no se que siento, me siento tan feliz a su lado, lo que siento por él no lo había sentido por nadie antes, ni siquiera por tí Terry, este sentimiento es tan fuerte que no puedo con él... pero en qué pienso? si tan solo supieras Albert... cuánto te extraño…"
En sólo unos días, Candy está de regreso en Lakewood, está decidida a cumplir sus sueños, los de Anthony y los de Rosemary, y a superar todos los obstáculos que se le presenten y aunque se siente un poco débil, sabe que Albert no la dejará caer. 
Lleva puesto un elegante vestido en color esmeralda con finos encajes en las mangas y un moño que le ciñe la cintura espectacularmente, es un regalo que le envió Albert con motivo de la navidad y en la muñeca un brazalete que le ha regalado la tía Elroy con el emblema de la familia. El cabello lo lleva suelto y adornado con un listón del mismo tono que el vestido. A la entrada de la mansión la esperan Archie, la tía Elroy, Elisa, quien había ido a visitar a la tía Elroy y se vio obligada a salir a la puerta sin saber quien era la persona a la que recibirían, y todas las personas del servicio haciendo dos filas a los costados del auto en el que viaja Candy escrupulosamente vestidos de azul oscuro. Archie se acerca y ayuda a Candy a bajar del automóvil.
Archie: - Hola Candy! qué hermosa luces esta mañana!
Candy: - gracias, Archie. (se dirige a la tía Elroy, haciendo una reverencia). Tía Elroy, buen día.

Elisa: - pero tía abuela, qué hace ésta huérfana aquí, no permitirás que...

Tía Elroy: - Candy, bienvenida. William se sorprenderá al verte aquí esta tarde, cuando regrese. -<mirando a Elisa>- Elisa, que te quede claro que Candice no es ninguna huérfana, es miembro de la familia Andley y por tanto debes respetarla. Ella se quedará aquí, ésta es su casa y tiene más derecho que tú a permanecer en ella. No te atrevas a ofenderla y si es posible limítate a sólo dirigirle el saludo, ningún Leagan es digno de acercársele. Archie, acompaña a Candy a su habitación y asegúrate de que no le falte nada.

Archie: - En seguida tía abuela. - (le extiende la mano a Candy) - Candy, acompáñame. (salen)

Elisa: - tía abuela, cómo es posible que la defienda!

Tía Elroy: - ya te lo dije Elisa y no pienso repetirtelo. Y ahora es mejor que te vayas, tengo cosas más importantes que hacer que hablar contigo, entre ellas, asegurarme de que Candy se encuentre cómoda y preparar la recepción para tu tío William. Nos veremos esta noche en la cena. Hasta entonces. (Entra a la mansión).

Elisa: - tía abuela! ... no entiendo, pero me encargaré de que ésa se vaya de aquí. Esta noche les demostraré quién es y la correrán de la mansión <ríe>

Mientras esto acurría Candy entraba en su habitación, como lo imaginaba, nuevamente ocuparía la que años atrás le mostraran sus tres paladines (como ella les llamaba) y en la que se hospedó cuando estuvo de visita allí acompañando a Albert. Ahora está cambiada, ya no tienen las paredes el rosa márfil que años atrás daba un toque infantil. Esta vez se trata de un tono verde muy pálido pero hermoso. La cama es ahora más alta y está bellamente adornada con un edredón de seda y en las orillas tiene grabadas hermosas rosas con delicadas hebras color plata. En una de las esquinas hay un florero en forma de una diosa griega, con Dulces Candy que impregnan el ambiente dándole un toque de elegancia y frescura a la alcoba. Un juego de sofás esta cuidadosamente colocado a manera de que alrededor de cada uno se cree un espacio acogedor. Al parecer el armario es más grande que antes, y está empotrado en la pared. El tocador es aún más grande y en el espejo puede mirarse completa estando ella de pie. Archie la mira complacido y ambos recuerdan como años atrás saltaba de alegría en ese lugar. Están en silencio admirándolo todo. Candy se dirige a una de las ventanas y observa el jardín de las rosas de Anthony, que ahora empiezan a reverdecer. Archie, al darse cuenta de la nostalgia que comienza a invadirles dice:
- Candy, estamos felices de que estés de nuevo en casa. Anthony y Stear también lo están. Ellos vivirán siempre en nosotros y sin duda te acompañarán a cada instante.

- <con los ojos cerrados> - lo sé Archie, gracias. <sonríe>

- por cierto, hablando de Anthony y Stear quiero mostrarte algo, ven, mira (la toma del brazo y la encamina hacia el armario)

- <aturdida aún> - si... de qué se trata? <intrigada>

- vamos Candy, abre el armario..

El armario está dividido en tres partes, cada una de las cuales tiene 2 puertas, lo que indica a Candy que encontrará algo distinto en cada una. La parte central es más angosta que las otras dos partes. Abre las puertas del lado izquierdo y Archie le pide luego que abra las puertas del lado derecho. Como es de esperarse, encuentra en ellos todo lo que una señorita necesitaba y aún habría espacio para mucho más, el armario en definitiva es más amplio que antes.

- Pero, y todo esto Archie?

- Es tuyo Candy. Después de que el tío William partió, la tía abuela me pidió que la acompañara a comprar algunas cosas. Me sorprendía cuando me pidió que comprara todo lo que quisiera que tú llevaras puesto y que ella haría lo mismo. Volvimos a casa con decenas de paquetes. Al poco, nuevamente salimos de compras. La tía decía que aún faltaba mucho que comprarte. Creí que había enloquecido o que más bien quería no aburrirse, la escena se repitió varias tardes más. Todo lo que nosotros compramos está del lado izquierdo del armario.
- <sorprendida> - La tía abuela hizo todo eso?

- Sí Candy, como verás, hay vestidos muy elegantes y recatados y otros también elegantes pero - <guiñandole el ojo> - muy a la moda.

- Y creo que sabré quién escogió cada uno

(rien)

- Pero entonces, todo lo que está del lado derecho del armario

- Bien Candy, creo que el tío William te tendrá muy mimada, todos esos son regalos de él para tí

- ¿cómo dices? <intrigada>

- Así es Señorita Andley, hace dos días llegó su equipaje. Todo un carruaje era de paquetes para ti, y como la tía no quería que a tu regreso encontraras tu habitación como una bodega repleta de cajas por todos lados, ordenó que los acomodaran allí, junto con los que ya antes el tío había dejado...

- antes? - <pensando> - "oh.. Albert.. no debiste..."

- Y bien, no vas a abrir la parte central del armario, Candy?

- si..

Candy lo abrió. Se sorprendió al ver un espejo muy alto. A los lados hay pequeños compartimentos con libros, estatuillas, pequeños cofres y fotografías. Ahora se da cuenta de que puede entrar allí. Las puertas llegan hasta el piso y por fuera dan la impresión de ser igual a las otras dos que solo se abren en la parte de en medio que son apenas más grandes que el largo de un vestido de noche. Ahora mira detenidamente el espacio y se sorprende al ver que las puertillas del armario tienen dos pequeñas manijas que seguramente son para cerrar por dentro.

- Archie - <intrigada> - esto es un escondite?

- (mueve la cabeza asintiendo) - en realidad decidí llevar a cabo uno de los inventos de Stear usando unos planos que hizo cuando éramos niños. - <haciendo una pausa> - empuja el espejo por el centro

- pero se manchara... y luce tan bello.. (haciendo una mueca de descontento)

- jaja, no te preocupes, no le pasará nada, esta recubierto especialmente para que no le queden huellas y aunque le quedaran, recuerda que hay quien los limpie.

Candy empuja suavemente el espejo, el cual se abre por la mitad. Observa.

- Pero… ésta… ésta es la recámara de Anthony! <Exclama>

- Si, cuando éramos pequeños a Stear se le ocurrió que podríamos hacer esto para tener su habitación y la mía comunicadas ya que la tía nos retaba cuando nos rehusábamos a ir a dormir, pero hacer una modificación así a los cuartos no era posible realizarla en secreto.

- <sorprendida e intrigada> - pero, por qué está unida a la mía la recámara de Anthony?

(entrando la tía Elroy y dirigiéndose a ellos) 

Tía Elroy: - bueno Candy, en realidad me pareció que tu habitación era pequeña

Candy: - pero tía, si es enorme. 

(Entran a la recámara de Anthony)

Archie: - No Candy en realidad, las habitaciones de esta mansión son pequeñas. En Escocia, nuestras habitaciones son tales que cuatro de las de acá formarían una sola.

Candy: - Es cierto eso, tía?

Tía Elroy: - Sí Candy, así es. Y como me pareció pequeña y una señorita siempre necesita más espacio y esta habitación está desocupada decidí que era mejor juntarlas para ampliar la tuya, pero Archie se opuso y creo que tú también lo hubieras hecho.

Archie: - y entonces recordé el sueño de Stear, busqué sus planos, se los mostré a la tía y estuvo de acuerdo. Así tu habitación sería ampliada como ella quería y tendrías un espacio más privado, sin tener que desaparecer la habitación que ocupaba Anthony. Como verás, casi todo está como él lo dejó. - <mira a su alrededor> - Ah, se me olvidaba, esta habitación solo puede abrirse por dentro o desde el armario. Desde el pasillo es imposible.

Candy: - oh!! gracias Archie, tía abuela

Tía Elroy: - No es nada Candy, es más lo que tú has hecho por William. Espero que estés cómoda. Si algo te hace falta no dudes en pedírmelo. Archie, deberías dejarla descansar. 

(Salen los tres por la puerta de la habitación de Anthony)

Archie: - así lo haré tía abuela.  

(Tras ellos la puerta se cierra)

- Candy, ahora quiero enseñarte algo más

(Entran al cuarto de Archie)

- He cumplido los deseos de Stear aquí también pero tal como el lo quería.

Candy se dirigió al armario, lo abrió por el centro y observo casi lo mismo que en el suyo. En lugar de libros y retratos encontró muchos papeles.

- estos deben ser los inventos de Stear

- Sí, <afirma el joven moviendo la cabeza>

Candy observa que en ambas puertas hay un espejo

- Pero qué vanidoso eres! - <queriendo molestarlo>

(rien)

- Así es como lo planeó mi hermano. A diferencia del cuarto de Anthony… perdón, de tu habitación, la de Stear si se puede abrir por fuera <suspira>

- No hay nada que perdonar, Archie. Aunque sea parte de mi recámara, para mí siempre será la de Anthony. (Salen y Archie la encamina a su cuarto)

- Ahora descansa, en unas horas llegará el tío William y debemos recibirlo como se debe.
Candy entró en su habitación. Se sentía feliz y decidió dormir un poco, pero no se decidía si en su cama o en la que había sido de su amor años atrás, después de todo podía hacerlo en la que quisiera...
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